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cionarios viejos y nuevos, todas marcadas p o r sus propias capaci­
dades de sol idaridad, coherencia y v i n c u l a c i ó n con las p rác t i ca s 
diarias de la a d m i n i s t r a c i ó n . L a c o n s o l i d a c i ó n y p e r p e t u a c i ó n de 
cada una de ellas m a r c ó la desigualdad en la permanencia de ca­
da u n o de los grupos sociales. 

Jorge SILVA RIQUER 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey 

Campus Ciudad de México 

A n a Cec i l i a RODRÍGUEZ DE ROMO y X ó c h i t l MARTÍNEZ BARBOSA: Es­
tudios de historia de la medicina: abordajes e interpretaciones. M é ­
xico: Univers idad N a c i o n a l A u t ó n o m a de M é x i c o , 2001 

Hace ya muchos a ñ o s u n h is tor iador de la medic ina mexicana 
a f i r m ó que, de todas las ramas de l saber c i e n t í f i c o cultivadas 
en nuestro pa í s , h a b í a sido la med ic ina la que contaba con mayor 
n ú m e r o de trabajos h i s t o r i og rá f i co s que abarcaban, sin s o l u c i ó n 
de con t inu idad , desde la é p o c a de l M é x i c o ant iguo hasta el siglo 
XX. E n efecto, ha sido la med ic ina en todas sus manifestaciones 
la que desde el siglo XVI ha sido objeto de las m á s detalladas i n ­
vestigaciones y han sido m é d i c o s , en la m a y o r í a de los casos, los 
que se han inc l inado sobre el pasado de su ciencia c o n una mira­
da a la vez cr í t i ca y h u m a n í s t i c a , y la obra que a q u í comentamos 
no es la e x c e p c i ó n a esta regla, pues es tanto una r e c a p i t u l a c i ó n 
del pasado, como una eva luac ión del presente y una prospectiva del 
fu turo de la medic ina en M é x i c o . Con agudo sentido cr í t ico, cien­
tífico e h i s t ó r i c o sus dos coordinadoras y editoras, las doctoras 
A n a Cecilia R o d r í g u e z de R o m o y X ó c h i t l M a r t í n e z Barbosa, lo­
gra ron r eun i r veinte textos, agrupados en cuatro secciones, que 
f o r m a n u n ampl io espectro de la his tor ia de la medic ina mexica­
na v de sus proyecciones Son 20 estudios h e t e r o g é n e o s con enfo­
ques diversos/pero que poseen en c o m ú n una só l ida e r u d i c i ó n , 
u n evidente sentido c r í t i co v en algunos de ellos incluso ciertas 
virtudes h e r m e n é u t i c a s que resultan no só lo interesantes, sino 
t a m b i é n p o l é m i c a s . 

Y es que, como asienta el doc tor Ruy P é r e z Tamayo en la "Pre­
s e n t a c i ó n " de este l i b r o , el estudio de la his tor ia no puede c e ñ i r s e 
a las "restricciones utili taristas" con que a m e n u d o los po l í t i cos y 
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economistas la utilizan ya que si bien la historia puede ser la 
"maestra de la vida", su f u n c i ó n no se limita a esta característica 
ú n i c a m e n t e , por valiosa que ella sea, ya que como dice el doctor 
Pérez Tamayo, existen tres razones mucho m á s importantes 
por las que este conocimiento es "valioso para el ser humano" y 
que él sintetiza de la siguiente manera: 1) una de las dos diferen­
cias esenciales entre el hombre y el resto del reino animal es su 
capacidad para crear y registrar su historia (la otra es el lengua-
ieV 2) la e v o l u c i ó n de Homo sa-biens ún ica e süec i e cuvos mecanis­
mos de a d a p t a c i ó n a los cambios ambientales obedece no só lo a 
f e n ó m e n o s b io lóg icos , sino también culturales, se basa en su me­
moria histórica v 3) el conocimiento científ ico nue hov se acenta 
como la ú n i c a 'aproximación válida a la realidad es fundamen­
talmente his tór ico y en muchas disciplinas acumulativo (malgré 
Kiihní nnr ln m í e <¡n manein feórirn v nrárt iro renniere familia-
ridadc'onsS presente. 

Cabe decir que esta c o n c e p c i ó n de la historia de la ciencia 
como parte vertebral de la cultura científ ica c o n t e m p o r á n e a es 
la única que permite una vis ión integral de la tarea científ ica. Y 
esta idea es la que permite que el doctor Pérez Tamayo concluya 
con una a f i rmac ión que es una exacta síntesis del contenido del 
libro. Para un m é d i c o —nos dice en su "Presentación"— el co­
nocimiento de la historia de la medicina "forma parte de la me­
dicina nue el m é d i c o debe conocer para cumplir con los objetivos 
de su profes ión" y que son preservar la salud, curar o aliviar al en¬
fermo y evitar muertes prematuras e innecesarias. Y es que en el 
origen de estos objetivos existe una obvia mot ivac ión "ética", que 
es la que realmente debe determinar la ac tuac ión del m é d i c o 
frente al naciente v esta ét ica t iene clara v evidentemente raíces 
históricas E n más" de un sentido la ética m é d i c a y la historia de 
la meHirina <snn dos ronrentns indisociahles Y esto lo exnresan 
con claridad doctoras Rodrímaez de Romo v Martínez Barbosa 
c n L d o en s i ^ ' T n t r ^ ^ 

HHa marina ™ S 3 , m S Z S r a l a ™ 
rarnno v7on s ^ r h e r r a ^ 

r a t e s a f i ^ 
Congruentes con este modo de pensar, estas dos historiadoras 

recapitularon en forma sumaria la vasta p r o d u c c i ó n bibliográfi­
ca de la historia de la medicina en Méx ico , y seña laron el enfo­
que multidisciplinario que hoy en día requieren estos trabajos 
historiográficos y que no es otro que el que ellas quisieron darle 
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a esta obra la cual in ten ta darle al lector: "una gama de t e m á t i c a s 
estudiadas desde la p o s i c i ó n de diez m é d i c o s , dos b i ó l o g o s , seis 
historiadores, una p s i c ó l o g a y una escritora. Tales son los auto­
res de este l ib ro" . 

Recorr iendo los textos h i s t ó r i cos que fo rman esta obra obser­
vamos que sus autores — m é d i c o s o historiadores de p r o f e s i ó n -
han acudido con rigor y acuciosidad a fuentes primarias de toda 
í n d o l e : los Archivos: General de la N a c i ó n , el H i s t ó r i c o de A n t r o ­
p o l o g í a , el General del Estado de Puebla, el H i s t ó r i c o de la Cate­
dra l de Tepic y el H i s t ó r i c o de la S e c r e t a r í a de Salud; cuenta 
aparte de publicaciones p e r i ó d i c a s y h e m e r o g r á f í c a s y la uti l iza­
c i ó n cuidadosa y c r í t i ca de fuentes bás icas como los textos de los 
cronistas de la conquista de M é x i c o , c r ó n i c a s coloniales, textos 
m é d i c o s de los siglos XVI-XIX, edictos, bandos y fuentes es tad í s ­
ticas impresas de los siglos XIX-XX. Y en la ú l t i m a s e c c i ó n de este 
l i b r o nos encontramos con fuentes tan variadas como los textos 
m á g i c o s y h a g i o g r á f i c o s , b iogra f í a s y estudios sobre S i g m u n d 
Freud, y u n anál is is p r o f u n d o e in te l igente de La nave de los locos 
de Sebas t i án Brant . E n suma, toda una gama de fuentes y textos 
que expl ican el c a r á c t e r h e t e r o g é n e o —y, cabe dec i r lo— a veces 
u n poco desigual de la obra. Así y todo, el r ecor r ido por esta m u l ­
t i fo rme historia de la medic ina no deja de ser fascinante, ya que 
los textos e s t á n s ó l i d a m e n t e elaborados dent ro de los m é t o d o s 
h i s to r iog rá f i cos tradicionales que, hasta donde sé, es la ú n i c a for­
ma de poder recons t ru i r el pasado (aunque sea en forma l imi ta ­
da y a veces t a m b i é n conje tura l ) . Pero ya tendremos o c a s i ó n de 
volver sobre este p u n t o . 

Por med io de los cronistas de Tlaxcala y de los que na r ra ron la 
conquista, Moisés Morales ha hecho una amena y erudi ta recons­
t r u c c i ó n de los problemas que e n f r e n t ó H e r n á n C o r t é s en su 
marcha de las costas del golfo de M é x i c o a la gran Tenoch t i t l an , 
la ayuda m é d i c a i n d í g e n a que r e c i b i ó , el t ipo de a l i m e n t a c i ó n 
que t e n í a n y el estado de salud tanto física como ps i co lóg i ca que 
sus hombres — y él m i s m o — t e n í a n ante semejante empresa. Esto 
nos permi te conocer, antes de los textos clásicos de los misione­
ros franciscanos y de otros autores, los tipos de medic ina i n d í ­
gena basados en la herbolar ia , que t e n í a n los tlaxcaltecas, con l o 
que se abre u n camino , hasta ahora poco explorado, a la inves­
t i gac ión de esa que podemos ya d e n o m i n a r la pa leomedic ina 
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colonial, que es —por contradictorio que pueda parecer el tér­
mino— anterior a la conquista militar de la capital azteca. 

Por muchos aspectos, el interesante artículo de Martha Euge­
nia Rodr íguez y Francisco Balbuena nos introduce en el escalo­
friante tema de las inhumaciones que se realizaban en la ciudad 
de M é x i c o en el siglo XVIII. Aunque en rigor el problema sanita­
rio de aquél las data del siglo XVI, no fue, sino hasta el XVIII en que, 
con la llegada de las ideas científicas de la Ilustración, se propuso 
poner fin a tan perniciosa costumbre. Es por ello que los autores 
hacen u n a evaluación de las deplorables condiciones sanitarias de 
la ciudad de M é x i c o y el agravante que representaba enterrar los 
cadáveres en sitios que resultaban muy d a ñ i n o s a la salud de 
los habitantes de la nunca muy limpia y aseada capital virreinal. 
Cementerios no planificados o inexistentes oblie-aban á depositar 
los cadáveres en iglesias atrios patios de conventos v hospitales 
L a so luc ión a este problema fue tarea de los hombres de ciencia 
novohisnanos mediros en sn mavoría así romo de funrionarios 
virreinales de párrocos v sacerdotes Tarea no p e q u e ñ a que dio 

origen a u n a Lalación L^tariTantecedente de la copiosa leris lacióTdel siglo XIX anteceaente ae copiosa legis 

L a llegada de las ideas m é d i c a s de la Ilustración a la Nueva Es­
paña se pone de manifiesto en la erudita invest igación que A n a 
María Dolores Huerta Jaramillo le d e d i c ó al hospital San Pedro 
de Puebla por muchos aspectos interesante. L a labor de Ignacio 
Antonio Domenech y de su sucesor Mariano Cabofranco revela 
lo mucho que los m é d i c o s ilustrados hicieron por difundir mo­
dernos m é t o d o s quirúrgicos y de d iagnóst ico , el reglamento que 
implantaron para el uso de aparatos e instrumentos y el enorme 
gasto e c o n ó m i c o que realizaron L a creac ión de la b e n e m é r i t a 
Academia M é d i c o Quirúrg ica de Puebla nos revela los contornos 
de la rica comunidad científ ica ilustrada poblana que desde el 
siglo XVIII dio valiosos nombres a la ciencia de M é x i c o , como 
Revilla C a l A n z ú r e z Rravo Aldurin R a u d ó n M é n d e z v E s r a -
lante. Su texto es una invi tac ión a seguir explorando tan intere¬
sante tema. 

Sin duda alguna, es digno de encomio el trabajo que Alfredo 
Díaz Alejandro real izó sobre la historia de los hospitales de Na-
yarit. Reconozco la sorpresa que me causó su lectura, pues a par­
tir de un p u ñ a d o de fuentes primarias cr í t i camente analizadas 
logró rescatar del olvido esa p o r c i ó n de la historia m é d i c a del 
occidente mexicano, relegado y rezagado, como él dice, del de­
sarrollo de la medicina en M é x i c o . Su texto resulta no só lo inno-
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vador, sino que t a m b i é n abre caminos a u n pasado inexp lo rado 
que no p o r poco conocido es menos valioso. Su anál is is de las epi­
demias de 1535, 1545 y 1576, como el m o t o r que i m p u l s ó la fun­
d a c i ó n de hospitales en Nayarit nos revela u n aspecto poco 
conocido de la his tor ia de las epidemias en M é x i c o , pero acaso 
su p r inc ipa l i n t e r é s radique en haber mostrado que la f u n d a c i ó n 
del hospital de Tepic el 14 de abr i l de 1611 se d e b i ó a la in ic ia t i ­
va del i n d i o Pedro L e ó n y de una cof rad ía , de a h í su n o m b r e de 
hospital de los Indios . A par t i r de ese a ñ o y hasta nuestro siglo el 
r é g i m e n hospi talar io nayarita vio aparecer en 1791 el de San J o s é 
y a ñ o s d e s p u é s el de San Vicente y el Mi l i t a r ; dependientes todos 
ellos de l gob ie rno local o de instituciones privadas o religiosas. 
U n rescate h i s t o r i o g r á f í c o que merece reconoc imien to . 

Las cualidades de una his tor iadora profesional se traslucen en 
el só l ido texto que X ó c h i t l M a r t í n e z Barbosa dedica al hospi tal 
San A n d r é s . C o n i n f o r m a c i ó n cruzada tomada de archivos, legis­
l ac ión y p e r i ó d i c o s nos describe c ó m o fue establecida en M é x i c o 
en la segunda m i t a d del siglo XIX la Beneficencia P ú b l i c a de nues­
tro pa ís . C o n minuc ios idad relata los cambios que estas medidas 
ob l igaron a tomar a los hospitales e instituciones de asistencia so­
cial entonces existentes, y el valioso proyecto —largamente dife­
r ido hasta p r inc ip ios de l siglo X X — para reorganizar los servicios 
m é d i c o s de los hospitales. Nuestra his tor iadora s e ñ a l a la labor 
de los doctores Malanco y Liceaga en la i m p l a n t a c i ó n de esas 
medidas y subraya la impor t anc ia del decreto de J u á r e z de l 2 de 
febrero de 1861 en esta r e n o v a c i ó n radical de las p r á c t i c a s m é d i ­
cas, que h a b r í a n de ser impulsadas po r otros m é d i c o s como Ba­
rreda, M a r r o q u í y Rivadeneira. U n a historia de l siglo XIX que 
hemos visto repetirse muchas veces en el siglo XX y que nos hace 
recordar que la his tor ia es sin duda la maestra — n o siempre es­
cuchada— de la vida. 

La —para m í insó l i t a y desconocida— p a r t i c i p a c i ó n de los m é ­
dicos mexicanos en la E x p o s i c i ó n Universal de Par í s en 1889 es 
el tema que p r o v o c ó los desvelos — y a juzgar p o r el texto tam­
b i é n el d isf rute— de Gabino S á n c h e z Rosales. A par t i r de la 
i nv i t ac ión of icial de l gob ie rno f r ancés al mexicano se puso en 
m o v i m i e n t o todo u n g rupo de funcionarios, intelectuales, em­
presarios, artistas y c ien t í f icos que c o n c u r r i r í a n a esa magna ex­
p o s i c i ó n , m a n i f e s t a c i ó n d e c i m o n ó n i c a de la fe en los progresos 
c ien t í f i co y t e c n o l ó g i c o . Los m é d i c o s mexicanos pa r t i c ipa ron ac­
t ivamente: "enviaron trabajos, maquinar ia , manufacturas y otros 
objetos", c o m o u n a lambique ideado p o r L e o p o l d o R í o de la L o -
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za. Por su parte los boticarios enviaron muestras qu ímicas y los 
aparatos y utensilios para elaborarlas. Pero donde más destacaron 
los galenos mexicanos fue en la exh ib i c ión de: "material, instru­
mentos y aparatos para los usos y estudio de la higiene, incluyen­
do material para el saneamiento de las habitaciones, edificios 
y ciudades, ca le facc ión , vent i lac ión , alumbrado, canal izac ión de 
aguas, caños , caías hidráulicas, excusados, mingitorios públ icos y 
privados, de sagües y letrinas A d e m á s de exhibir aparatos para 
transporte r e c e p c i ó n y tratamiento de inmundicias filtración de 
aguas esteri l ización des in fecc ión i n h u m a c i ó n y des trucc ión 
de cadáveres , planos', modelos y documentos de los servicios de 
higiene dependientes del Estado departamentos v municipios 
así como o í a n o s modelos mobiliario v arreglos de hospitales v ca­
sas de asilo para dementes v maternidad sin olvidar los aparatos 
para la profilaxis de las enfermedades contagiosas". 

L a lectura de este texto nos pone de manifiesto el enorme es­
fuerzo modernizador, en todos los ó r d e n e s , que se l levó a cabo 
durante l a Repúbl i ca restaurada y el porfiriato y durante el cual 
las ciencias fueron beneficiarías. 

Con singular paciencia y un agudo sentido de la d i m e n s i ó n 
lúdica de la historia, Claudia Agostini nos b r i n d ó un texto tan 
erudito como ameno al describir c ó m o afectó al gremio de m é ­
dicos la d i fus ión indiscriminada de todo tipo de anuncios publi­
citarios de espec í f icos para curar males reales e imaginarios, lo 
que sin duda era todavía en aquellos años una muestra bastante 
modesta de lo que ha llegado a ser hoy en día una plaga publi-
citaría que lo menos que provoca es una irremediable oftalmía 
purulenta a. los Cjue tenemos la necesidad de transitar por esta su­
frida capital E n efecto aver como hov "Los habitantes de la ciu­
dad de M é x i c o fueron informados sobre la existencia o i n v e n c i ó n 
de t ó n i c o s iabones estimulantes v medicamentos nara males di¬
gestivos v respiratorios T a m b i é n oroliferaron los medicamentos 
Paralas llamadas 'enfermedades de señoras ' - l a T t e r S u t i c M no 
vedosas c o 3 l a del s L t e ^ ^ ^ 
Z u c t o s Z o e í S 
Semin su n ^ H d a d ^ 

qTridíarí^^^ombre" p r a C U C a m e i U e 1 0 0 0 8 

Y más todavía: "Otros productos garantizaban curar hasta lo in­
curable. Por ejemplo, el anuncio del llamado 'espec í f ico ' del Dr. 
Amezcua Moreno, informaba que en un plazo no menor de 15 
días ni mayor de 30, p o d í a curar el reumatismo, la gota, la gono­
rrea, el m a l v e n é r e o , el hervor de sangre, los tumores y las angi-
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ñas . E l costo de l frasco era de tan só lo $ 1.50, y se p o d í a adqu i r i r 
en la calle de A l c a i c e r í a 11" . 

Es explicable el rechazo de los m é d i c o s a este t ipo de pub l i c i ­
dad, tanto po r el d a ñ o que p o d í a n causar a la salud como po r ra­
zones é t icas . 

La autora subraya el d a ñ o que causaba al prestigio del g remio 
este t ipo de abusos y la c h a r l a t a n e r í a inheren te a la desenfrena­
da pub l i c idad comercial . La ú l t i m a s e c c i ó n de l l i b r o fue t i tu lado 
por las coordinadoras "Re l ig ión y arte en la medic ina" y r e ú n e 
cuatro estudios tan diversos como eruditos y sugestivos. E l texto 
de Jacalyn D u f f i n nos pone "frente a la crisis actual del huma­
nismo en la medic ina" y muestra c ó m o , al igua l que en todas las 
é p o c a s pasadas, la fa l ib i l idad de la medic ina c ien t í f ica lleva i r re­
mediablemente a buscar en la magia y en la r e l i g i ó n la cura de la 
enfermedad, y aunque el texto es tá dedicado a los Santos Cosme 
y D a m i á n y su cul to en la c iudad de T o r o n t o , es claro que pone 
de manifiesto una p r á c t i c a c o m ú n en muchos pa í s e s del m u n d o 
entre los cuales M é x i c o no es la e x c e p c i ó n . H a g i o g r a f í a y magia 
fue ron y son una de las dimensiones en gran parte olvidadas de 
la his tor ia de la med ic ina mexicana. 

E n esa l í n e a mí t i co - re l ig iosa cae el tema de la inves t igac ión 
de A r n u l f o I r igoyen Coria, H e r l i n d a Morales L ó p e z , Francisco J. 
G ó m e z - C l a v e l i n a y E. R a ú l Ponce Rosas, todos ellos del Departa­
men to de Med ic ina Famil iar de la Facultad de Med ic ina de la 
Univers idad Nacional A u t ó n o m a de M é x i c o . E l tema en c u e s t i ó n , 
el ciclo vi tal fami l iar en la t r a d i c i ó n judeocr is t iana , abre cami­
nos i n é d i t o s de e x p l o r a c i ó n h i s to r iográ f i ca , pues a par t i r de tex­
tos b í b l i c o s y t a l m ú d i c o s , re in terpre tan el con ten ido de las etapas 
familiares, sus crisis, y su fuerte conten ido p s i c o s o m á t i c o , para de 
a h í exponer c u á l debe ser el apoyo c l í n i c o adecuado a ese t ipo 
de "males ocultos" que a menudo cobran m á s v í c t imas de las que 
suponemos. 

E l ameno a r t í c u l o de Rosa K o r b m a n de Shein nos in t roduce 
en una d i m e n s i ó n hasta hace algunos a ñ o s poco estudiada de la 
vida de S i g m u n d Freud: sus afanes de coleccionista, mal incura­
ble al que el padre del ps icoanál i s i s consideraba —creo que con 
benevolencia— como una "ad icc ión" . (Yo en l o personal creo 
que es m u c h o mas grave.) La autora s e ñ a l a con toda per t inencia 
y conocimientos que ese afán coleccionista y el i n t e r é s de Freud 
po r la a r q u e o l o g í a subyacen en su m o d e l o del func ionamien to 
p s í q u i c o de l h o m b r e : el ps icoaná l i s i s , concebido como una ar­
q u e o l o g í a de l a lma humana . N o me siento capacitado para eva-



RESEÑAS 563 

luar este paralelo, pero reconozco que es altamente sugestivo so­
bre todo para un historiador. 

Y last but not least Carlos Viesca Trev iño nos ha dado, con su 
análisis de la obra de Sebastián Brant, obra clásica del siglo XV, 
un texto tan sabid como vigoroso que revela lo que puede lograr 
la lectura inteligente y maliciosa de un texto que retrata con lujo 
de detalles las dimensiones de la locura humana, lo que este mal 
r e p r e s e n t ó para el hombre del Renacimiento y c ó m o , bien visto 
casi no existe forma de conducta humana que pueda escapar 
—en ú l t i m o anális is— al nombre de "locura": "Los locos que pue­
den viajar en esta es tu l t í fera nave somos todos los seres huma¬
nos, y de la. locura particular de cada uno d e p e n d e r á el destino 

Hasta aquí la cita que, bien le ída, puede provocar una sana 
r e c o n c i l i a c i ó n con la humildad. 

* 

Quise finalizar con el texto sobre la locura del doctor Viesca Tre­
v iño ya que en los ú l t imos años se ha presentado en el mundo 
a c a d é m i c o una nueva especie de "estulticia" —no creo que pue­
da aspirar al honroso título de "locura"— que ha afectado visible­
mente los estudios históricos sobre la ciencia y que consiste en 
afirmar que la historiografía de la ciencia debe señalar el carác­
ter relativo y aleatorio del conocimiento c ient í f ico por medio 
del tiempo, que su fin es indicar que el cambio de paradigma ex­
plicativo en cualquier rama de la ciencia ocurre por causas me-
tarracionales aue el conocimiento c ient í f ico esta circunscrito v 
condicionado totalmente por las instituciones socioculturales 
v nne la arnticnia e insrenna confianza en la ohie t iv idad del cono¬
cimiento c ient í f ico estaba lamentablemente eauivocada Con es 
t r n a r á m e t ^ 
obrardehist^ 
r o m o f i c r i r ^ ^ 

T o r n n d e r T r Trlerfí^rZ T ^ h Z h Z M o r i r o s esHeHr He 
los datos 1 ^ 

y S J l e r n ^ t e k M i E r t e discutibles) son pura 

Esto explica, que desde la "Introducción", las coordinadoras 
de la obra hayan querido delinear el criterio que anima a los tex­
tos compilados, y que no es otro que la af irmación y conf irmac ión 
del carácter c ient í f ico que debe poseer todo estudio histórico. És­
tas son sus palabras: "Durante las úl t imas d é c a d a s la aspiración 



5 6 4 RESEÑAS 

de la historia de la medic ina universal se ha or ien tado hacia una 
'his toria total ' , corriente h i s to r iográ f ica cuyo o r igen se ubica en 
la Escuela Francesa de los Annales, y cuyo p r o p ó s i t o es relacionar 
los acontecimientos h i s tó r i cos que se estudian, con situaciones 
o condiciones de o rden social, p o l í t i c o , e c o n ó m i c o e i d e o l ó g i c o . 
Así se supera la vieja pugna entre el in terna l i smo y el externalis-
m o . El l i b ro que presentamos debe interpretarse como u n peque­
ñ o esfuerzo po r alcanzar esta tendencia universal, la cual en la 
p r á c t i c a responde a una real idad que nos obl iga d í a con d í a a ob­
servar, entender v estudiar el devenir h i s t ó r i co como producto de 
una r e l a c i ó n muí t i causa l " . 

C o n esta toma de p o s i c i ó n —que es u n r e to rno a las fuentes 
bás icas y a la h e u r í s t i c a clásica de la h i s t o r i o g r a f í a c i en t í f i ca— el 
tono de l l i b ro q u e d ó establecido desde las pr imeras p á g i n a s . Es 
impor t an te s e ñ a l a r los peligros que para este m o d o de escribir 
his tor ia representa la nueva corr iente a que antes aludimos. Ya 
en su b r i l l a n t e a r t í c u l o sobre la e n s e ñ a n z a de la h is tor ia de la 
m e d i c i n a , Lou i s N . M a g n e r a d v e r t í a — r e p i t i e n d o las tesis de 
T e m k i n — que la h is tor ia de la m e d i c i n a (y de la ciencia en ge­
neral) "debe mantener ' u n buen balance entre los hechos y las 
ideas'. Debemos evitar que los estudiantes crean que pueden 
'manejar las ideas sin conocer los hechos'". 

Y és ta es precisamente la tendencia h i s t o r i og rá f i c a de nues­
tros d ías : una historia sin hechos n i datos confirmados, sin archi­
vos n i fuentes primarias; una his tor ia a p r i o r í s t i c a hecha con u n 
p u ñ a d o de datos aleatorios que cada q u i e n puede interpretar a 
su manera, en suma, u n relato subjetivo que es, é s ta sí, una au­
t é n t i c a h i s tor ia - f icc ión si es que ambas palabras pueden agrupar­
se de alguna fo rma ya que son absolutamente opuestas. Es claro, 
p o r ot ra parte, que los o r í g e n e s de esta nueva fo rma de escribir 
la h is tor ia de la ciencia resultan fáciles de trazar para cualquier 
estudioso. La misma historiadora antes mencionada hizo una 
breve s ín tes is de este f e n ó m e n o : "En la d é c a d a de los sesenta hu­
bo muchos cuestionamientos acerca de los fundadores, los obje­
tivos y los p r inc ip ios de la historia de la ciencia y de la medicina. 
George Sarton y sus seguidores fueron considerados inocentes y 
aburr idos escritores de ' c r o n o l o g í a s ' m á s b i en que de 'historia ' 
Poster iormente, en los setenta los conflictos se de f in ie ron en tér­
minos de ' internalistas' v 'externalistas' A h o r a la 'nueva histo­
r ia social ' , aparentemente es tá cont ra las versiones arcaicas de la 
his tor ia de la medicina- whieeerv ' empi r i smo excesivo' o ' h a d o -
gra f í a ' . Q u i z á la r a z ó n para acusar a Sarton de abur r ido proven-
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ga de la ' regla Sarton' que d e c í a que el en t renamiento c ien t í f ico 
era necesario para trabajar en la historia de la ciencia". 

Y a q u í cabe recapitular lo que parece hoy en d í a una disyunti­
va. Ci to nuevamente a Louis N . Magner: "¿La nueva historia de 
la med ic ina es realmente nueva? Q u i z á es la vieja historia del v ino 
viejo en barricas nuevas ¿ r e a l m e n t e estamos hablando de estu­
dios que son só lo contexto sin contenido? ¿Es posible que sea 
cier to que no hay 'progreso' , 'verdad' u 'objet ividad ' en ciencia 
o en med ic ina y que la ú n i c a discipl ina sin equivocaciones y pro­
greso incuest ionable sea la his tor ia de la medicina? ¿Los nuevos 
historiadores y revisionistas e s t á n en lo correcto al atacar a sus 
predecesores, los grandes m é d i c o s y c ient í f icos?" 

La respuesta es, obviamente, que no; y una obra de historia de 
la m e d i c i n a c o m o la que c o m p i l a r o n las doctoras R o d r í g u e z 
de R o m o y M a r t í n e z Barbosa es la prueba de que sin datos, archi­
vos y fuentes no puede haber r e c o n s t r u c c i ó n h i s tó r i ca . Sin datos 
no hay n i ciencia n i historia, só lo d i v a g a c i ó n subjetiva y fantas ía , 
y co inc ido con Magner cuando afirma que "algunos historiadores 
piensan que la 'nueva his tor ia ' no só lo 'carece de ciencia' , sino 
que en rea l idad es 'ant iciencia '" . 

A pesar de todos los anatemas que hoy en d í a se d i r igen con­
tra ella, creo que hay que volver la vista a algunos ideales de la 
I l u s t r a c i ó n , actualmente tan repudiados y vejados. Ciertamente, 
no todo l o que los ilustrados del siglo xvm creyeron, puede aho­
ra ser aceptado, pero en general ellos nos a ler taron contra los 
ex t r av íos y excesos de la fan tas ía , la subjetividad desbocada y la 
s u p e r s t i c i ó n , y creo que debemos escucharlos nuevamente. Y en 
cuanto a l a historia, creo con R e n á n que sí, en efecto, la historia 
es una " p e q u e ñ a ciencia conje tura l" (qu izá no tan p e q u e ñ a co­
m o él pensaba), sin embargo, no creo que pueda ser despojada 
f á c i l m e n t e de su c a r á c t e r de ciencia como b ien se ve a todo lo lar­
go de este l i b r o de historia de la medic ina . Pero hay algo m á s . Es 
necesario — v i t a l inc luso— defender este c a r á c t e r r igurosamen­
te c i e n t í f i c o de la historia de la med ic ina en part icular , y de la 
his tor ia de la ciencia en general , po r las razones, b á s i c a m e n t e éti­
cas que m e n c i o n á b a m o s al p r i n c i p i o de esta e x p o s i c i ó n y que 
pueden resumirse d ic iendo que una historia de la medic ina debe 
ser, ante t odo , una l e c c i ó n de é t ica . 
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